
CONTRAPARTIDA .. 
DESTRUCTURAl 

Lo que parece defin itivamente olvidadQ 
es el or igen. y proceso de alimentación 
en Espai'ia de tal contrapartida.. destruc­
tural, como legítimante de la opción del 
armador al cuadro de los incentivos pre· 
fij ados. Concretamente a las de tipo es· 
pecifico : primas al desguace, acceso al 
crédito Institucional bonificado. exencio­
nes tributarias o cualqUier otra ayuda 
oficial. 

_ Menos memoria merece hoy en Espa­
na, el proceso de adopción de tal pol ilica. 
Tanto en su vertiente de reemplazo de 
unidades absolutas, como en la de res. 
tablecimlento de un ritmo más o menos 
p!eno en la actividad de astilleros y tao 
Ileres . Actividades ambas sujetas a pa. 
ralelos ciclos de crisis. Que por su natu· 
raleza y tipicidad, antes como ahora es. 
cogieron a Galicia como su primera· vico 
t ima. 

Bastaría tal consideración, para que. en 
oportunidad tan propicia. el tema fuese 
desempOlvado. y el papel de Ga'icia en 
la tarea -pOr ahora inacabada_ cobrara 
la estimación que le corresponde. 

DE FRANCIA VI NO.. El DESGUACE 

la Idea llegó a nosotros desde más allá 
del Pirineo. Corría la primavera del ano 
que de entrada calendamos . Como los 
que Inmediatamente lo antecedieron 
tanto en Francia como en España la ca­
rencia de rentabilidad se hacia agobia­
dora para el negocio pesquero, y no me­
nos estranguladora para el de la cons­
trucción naval. en su primer esca'ón su. 
bordinada a la vitalidad de la rama ex, 
tractiva. Ambas entrarán en una fase 
critica de caracteres, agudos. si n hori. 
zonte de pOSible reversión a corto plazo. 

En la España de entonces ·republica­
na. democrática y partamentaria. como 
es sabido-, imperaba más Que QOberna­
ba el llamado "bienio negro". En Fran. 
cia, aunque con régimen instituciona'· 
mente análogo. la apertura liberal no ha· 
bítl sldQ desvirtuada. Allí. al frente del 
Ministerio de Marina Mercante v Pesca. 
MI" Wilfian Bertrand era quién daba los 
di8S santos. 

Personalidad sin perfiles relevantes 
cerno especialmente idónea para condu· 
cir desde su torre de mando la econo­
mla de la mar. Sin embargo. en la oca· 
sión supo clavar la flecha en el b'anco. 
Al menos para provocar la reversión del 
signo y conjurar el drama en ciernes. 
Con toda su incidencia Sociológica en 
el equilibrio subsistencial. emOresarial 
y laboral de un país c lvicamente t an 
adulto. 

El Ministro supo comprender a tiempo 
que se enfrentaba a un problema de es· 
tructura más que de coyuntura. Nada oo· 
dria intentar fructuosamente con una flo· 
ta numerosa, pero decrépita . l a de Fran­
cia entonces ·dejando a un lado la artesa· 
na'· se componía de 390 buques. Solo 19 
construidos en los 10 úl timos años. los 
de 20 ó más llegaban a 232. Aproximad?­
mente dos tercios del total. El tramo 
entre los 10 y los 20 años lo cubrían 133 
unidades de rentabilidad decrecient e y 
creciente coste de mantenimiento. 

EL PAPE L 

EN LA PROMIJ 
ESTATA:L 

La pagma del pasado sectorial que, después de convivida , intentó 
de entrada reconstruir , tiene raíces añejas. las extiende y retrolleva 
al año 1935. Más o menos al promedio de la centuria que al cerrars..! 
en 1982, puso a repicar las campanas. Las auditoriales, cuanto edito­
riales campanas de LA VOZ DE GALlCIA. 

los números volvieron a jugar e l papel 
de _detectives •. que le atribuia Ernest 
Wageman. Ante el panorama que campo· 
nlan. el Ministro concibió su plan. No de 
duración quinquenal, tan .a la page _ en· 
tonces. Ahora sería decenal. Este plazo 
se considero necesario y suficiente para 
eliminar el lastre de la flota anacrónica. 
Y, al propio tiempo. para restaurar la efi ' 
ciencia operativa del sector. Por otro lado 
y slmultaneamente. para devolver la f 'ui· 
dez Indispensable a la car tera de pedidos 
a los astilleros. exclusiva o preferente· 
mente dedicados a la construcción de 
pesqueros. 

En la perspectiva de hoy, tanto los In· 
centlvos como las metas pudieran pasar 
de tfmldos. Con la de entonces deben su· 
ponerse proporcionados. las primas que 
el plan francés establecía eran de 2.000 
frMcos por tonelada desguazada hasta 
200. Y de 1.500 francos desde las 200 a 
las 350 tons. por navio . 

No se contempló entonces la necesidad 
de superar la cortedad tradicional, en oro 
den a la capacidad. potencia y radio d~ 
acción de Jos nuevos equipos. Avance 
tecnológico apenas entrevisto en la épo­
ca. que alcanzaría su apogeo, despues de 
la segunda Guerra Mundial. Con participa­
ción sobresaliente de España, frente a la 
inercia de Francia. adherida en exceso al 
modelo tradicional. 

METASTASIS EN GAllerA 

El plan de Mr. Bertrand tuvo eco inme' 
diato en nuestro pals . l a revis ta Indus­
trias Pesqueras, en su núm. de 1 de abril 
de 1935, difundió la noticia entre el audio 
torio sectorial. -El articulo, firmado por Ma· 
reiro, respondía a titulares indicativos : 
.Francia va a renovar y reducir su flota. 
Subvencionando la construcción y el de.~­
guace >. 

l a respuesta no se hizo esperar. Una 
d'3 las mañanas siguientes a la fecha que 
se acaba de recordar. a prImera hora. me 
sorprendió una visita grata. Era la de Pau· 
lino Freire Costas. Presidente a la sazón 
de la Asociación de Constructores de la 
Rla de Vigo. De la misma entidad el au­
tor de éste articulo era Asesor Jurídico. 
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El visitante trala en la mano un ejem­
plar de aquella revista. De entrada advet 
ti que lo esgrimía como pieza de convic· 
clÓn. Y sin preámbulo, con madura roltJil. 
didad. dijo: 

- Vengo para que en Espaiía hagall105 
Jo que Vd. sugiere en éste articulo. Es II 
única solución para evitar e' cierre Iml'e­
dlatQ de los astilleros. Deseo que esl\ld~ 
el asunto y me proponga un plan a ejew 
tar por nuestra Asociación , a fin de qut 
el Estado prime el desguace, la Ilota se 
remoce y la industria naval no se hunda. 

Ante aque lla decisión. y la evidente re­
zón que la respaldaba, no era pOSible u­
cudarse en el habitual excepticlsmo 
Acepté el encargo. aparenteemnte dificil, 
del voluntarioso amlqQ. Compartí su ce~ 
tera Visión. asumiendo la tarea de Instru­
mentar y orientar 'a campaña. que en prin­
cipio juzgamos necesaria. Se promovlenlll 
reuniones, se lanzaron circulares. se ea­
taran folletos, se trasladó la demanda I 
los parlamentarios gallegos. se realiza. 
ron gestiones dlre<:tas en los centros de 
dEcisión .. 

Una circunstancia Imprevista concunló 
~ facilitar el éxito. Hasta entonces 'a d ~ 
menda era solo de Gallcia, si bien el pro­
bl€ma con menor Intensidad afectaba I 
las demás reglones litorales. la apertura 
del ángu'o innicial al ámbi t o general. pero 
mltia encajar la demanda en el art icul• 
do de la ley contra el Paro Forzoso, QUe 
el Ministro Salmón. de la Ceda. acaba de 
oresentar a las Cortes . Con tal objetiw 
he redactado una enmienda al nroveCIll 
la suscribieron los diputados gallegos, ti 
acogió f avorablemente el Ministro y el! 
pocos días se convirtió en normativa le­
gal . -El fantasma del paro friccional pudi) 
ser alejado. Al mismo tiempo una ooIit~ 
C(l de ayuda a la flota pesquera, se IrICO" 
para al sistema económico estatal. COfM 
pieza necesaria. 

DESAMPARO OFICIAL Al AVANCE 
TECNOlOGICO 

De la politica de ayudas a la flota. hoy 
Instrumentada en los países más PI"O!lrt­
slvos, aquella ley fué en España un pri­
mer brote. Antes apenas se habia logr~ 
más que la exención arancelaria para el 
carbón de importación. Mermada primero 
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Al margen del encuadramiento cronológico, ha tenido no pequeña 
"""", jjc in económica. Y nada efímera. pues con variaciones y reto­

en reciclanles programaciones. el sistema conserva su vigencia. 
tal vez desorbitada . Me refiero al prerequisito del desguace 

'":~;~:~r;d~e:ó~unidades anacrónicas, en los planes de remodelación o 
" i de las flotas de altura y granl altura. 

Don Paulillo Freire Costas 

fa~ore<:er la oferta asturiana. y ex· 
a medida que se adoptó la pro­

a fuel-oil y gas-{)i l. 

El segundo paso del proceso en tal foro 
Iniciado, hay que identificar lo con la 
de Crédito Naval del 2 de junio de 
y su Aeg'amento del 15 de Marzo de 
, Aunque ambas disposiciones decla· 

i .Ia renovación y me­e: ·,:;·;,,·:::'· .. ··'·"penas han logrado más 

:C.:.: ;,.-.':I número y tonelaje de los 
verdadera modernización. 

"'"''"''' en el condicionado del acce· 
barato y de lenta amortiza· 

condiciones técnicas que de· 
exigidas. Tanto en orden al pro-

11 ~:::'~:o. cada buque subsidiado. como al 
pesqueria que habria de ejercer. 

~quella forma. ultra·generosa. de cré· 
1m Institucional se mantuvo en vigencia 
_te años. Tiempo más que suficiente. 
.. época de absoluta libertad de los ma· 
•. para que la flota pesquera conquis· 
lira un primer puesto en la escala mun­
iII1. Sin embargo. no ocurrió as!' hasta 
tIe en tOOt, con crédito duro tanto en o ro 
., al interés como a la amortización. se 
6:1 el gran salto tecnológ ico , El que in· 
bodujo la congelaCión de toda la carga a 

bordo y abrió para la flo ta el horizonte del 
hemisferio auslral, hasta entonces iné­
dito para las flotas europeas. 

La política del crédito ul l rablando con­
siguió la reposición de los efeclivos de 
la flola, diezmados por la Guerra. Pero in­
cidió en un error funesto. que fué su su· 
pervigencia, despues de la Guerra M un­
dial. O sea, cuando en Eu ropa la tecnoolgia 
naval y pesquera iniciara más progresi· 
vos avances. El paternalismo rutinario 
en la pesca hubiera terminado por huno 
dir la flota. Lo que vino funcionando 
descontrolada mente durante veinte lar· 
gas años. Si el desastre se evitó no 
fué porque la Administración española se 
diera cuenta de la carencia de visión con 
qUf, venia rigiendo la marcha invo'utiv3 
del sector. 

Nadie Ignora que el milagro del nuevo 
auge se produjo en la esfera de la Em· 
plesa privada. Aquél dia de junio de t960, 
en que se fundó con base en Galicia. la 
primera empresa de buques congelado­
re~ pra la totalidad de la carga. Lo que 
suponía no so'o una revolución que manu· 
mitía al buque de la servidumbre del hie· 
lo. sino la conquista de mares pletóricos. 
A larga distancia. poco vírgenes o noto· 
rlamente subexplotados . 

Tambien de tan espectacular evolución 
la Administración no solo anduvo distrai· 
da o ausente. Fue abiertamente hostil. En 
HiGO, aun no se había derogado la legis· 
lación de 1939 y 1940. Con sus bflnel icios 
se contaba para financiar la valerosa in· 
n()vación . Y sin embargo, la denegación 
arbitrarla sobrevino. El crédito institucio­
nal para los cuatro primeros arrastreros 
congeladores de bandera española. lue de­
negado. El capi tal gallego l uvo que airan· 
tar a su propio r iesgo y ventura. 'aquella 
prr,eza, la que habia de fundar la más 
próspera etapa de las pesquerías españo· 
las. 

Vigo. Mayo. 1982 . 

El salmón en 

vías de 

desapa,.ic/ón 
Pronto se podrá añadir el salmón a la 

larga lisia de las especies vegetales y 
animales cuya sobrevivencia corre peli· 
gro a causa del irresponsable comporta­
miento del hombre. de los intereses co­
merciales y de las modificaciones del 
medio ambiente. 

El salmón. demasiado buscado por 103 
pescdtores. ya está en vías de desapa· 
rición. Escasea en ciertas partes de Ir· 
'anda y de Escocia. En algunos ríos islan· 
deses. las capturas mediante caña de 
pescar ha disminuIdo en dos años en un 
85 por ciento. l a escasez del salmón 
salvaje afecta muy part lcu larmsnte a re­
giones campesinas que se cuentan entre 
la3 más sensibles de la Comunidad. y 
en donde la pesca del salmón es una 
actividad tradicional. SI no se adoptan 
rápidas medidas de salvaguardia. la es· 
pecie desaparecerá de nuestros mares 
-v de nuestras mesas. 

Sin embargo. pocas son las iniciativas 
adoptadas 'Para invertir la tendencia. Los 
gobiernos nacionales son prácticamente 
impotentes. ya que la mayor parte de los 
sa'mones desaparecen en a' ta mar. ano 
tes de llegar a nuestras costas y a nues· 
tras rios . Así pues. se debe plantear una 
acción de envergadura Internacional. 
planteándose la urgente necesidad de un 
convenio sobre la conservación del sal· 
món en el A t'ántico Norte. 

En efecto. el salmón del Atlántico nace 
en apuas dulces pero pasa una parte de 
su vida en e' mar. en donde se alimenta 
v crece. antes de volver al a¡:¡ua dulce. 
Se tra ta, asi pues. de un pez .internacio­
nal. . Que atraviesa numerosas fron tera" 
mar!timas.· El salmón se desplaza de los 
dos europeos. esencialmente del Reino 
Unido. de Irlanda v de Francia . hacia 
Groen'andla v las is!as Feroe. Por lo tanto. 
la pesca del salmón en las costas nI'! 
Groenlandif! tiene elevada incidenci:l FIn 
las reservas de la Comunidad. Tanto 
más cuanto Que se han descubierto IfI!IO 
zonas de a'imentación del Sa'mÓn en el 
mar v se ha Intensificado el esfuen:o 
neSQuero Se r.aoturan cada año en lfls 
costas de r:rnenlaodia unas 1.200 too 
nelada_~ de salmón. seaún lOS acuerdos 
internacionales vicentes. Sin embaron 
a comienzos dfl los años setent:l . est:l 
cifrll *'Ira suoerior A 2000 toneladas. 1" 
r.ual hfl AcarreAdo probablemente 1:1 
de!'lllOarición de bllncos enteros dfl sal. 
mones adllltos Que hubieran vuelto a 
10::1 ríos e¡;coceses. Recientementf' . la 
pesca r.on O:llanare una caña Que lleva 
Ul' or"n fl'·lm':HO de anzuelos -se ha 
luteni'lilicado a 'A altura de las islas 
Foroe. 

En un informe a.dootlldo en Estrashllr­
oo. el Pflrlamento pide a la comisión 
QUf! "stablezca cupos oara la pesca dp'1 
~Illmón comercial en las aouas comuni· 
l arias. Ademiis destllca Que el salmón 
..... Ié oarticularmf!llte amenazado nor ~fI 
contaminación marina v oue. a menudo. 
'a ... rede!" d". filam*'lnln .ínir.o hieren fI 

¡I¡iclo. suoerir olle se Introduzcan redfl.'< 
n'! fil amento uniforme para la pesca del 
de: salmón. 


